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U í-EDIRACION PLANETARIA. 

IL 
'pontiuuando en el examen del pro-

^tnsL formulado por Mr. César Pae-
• rv feri „i rv...,,n«.o« '"^^-nacionalista 

stíguu él los 

id,, - ' •:•'-' las gran-
l^» explotaciones industriales y la 
^'"icultura, pasarían áser propiedad 
^Iftctiva, como lo serian también 
r¡f máquinas, el mobiliario indus-
*̂**í propiamente dicho, salvo las 

jj^framientas que sirven para el tra-
ir*Ío industrial en determinadas ar-
J..'* y oficios, debiendo ser la cólec-
í .'J'lád propietaria de todo cuanto 
f.^^cnos enumerado, ó el gremio 
jfero organizado de una manera 

í J*P«cial que Mr. César Paepe toda-
^\!'^ «o define, ó el municipio, ó el 

^^do, porque los muriicipalistas 
^^'^ctivlstas tienen una organización 
^'Uica que aunque sea sui geiieris, 

Y ^ sin embargo en completa di • 
' '̂"gencia con el programa de los 

'^arquistas, que proclamando lisa 
. •'finamente la carencia de todo 
'»l>ierno, 

^̂ ® en las instituciones 
^^^ Estado. 
. Qtfa diferencia fundamental en-

®atnbos programas, es que los mu-
I J^'Palistas dejan al menos subsis-
L ^^ una propiedad real y verda-
|l*^*mente individual, y esta es elsa-
¡J^^^ pagarían la colectividad 
j ^ ^ ^•'abajador individual, y queper-

«eceria exclusivamente á este; pe-
L '̂ o especifican ni la clase derao-
|!jj^* que para tales pagos había de 
j5i?*''se, ni tampoco si los salarios 
.j^*» iguales para todos los asala-
^*Y°*» ó «i se regularía por la fór-
^^l« mutualista de á cada uno se" 
[^ «M capaci'lad, á cada capacidad 

r"*^ y^í enumerados los prihcí-
puntos del prbgfatóa econó-

'^o-social de lo que llamariamos 

carencia 
suprimen el ente moral 

vigentes se 

N I 

internacionahsmo templado, si es las 
dos p-ilabra.s pu iieran unirse sin 
íonnar el mus liibrido de los amal
gamas, ñus rosta dar á conocer otro 
punto no menos interesante que los 
unteiiores, uual és la organización 
poliiica de donde se habría de par
tir pura el planteamiento de las re-
iorraas econuniico-sociales que de
jamos índicaiJas, porquu eneslacues-
líon es donde se nota que se sepa
ran njas aun ios muuicipalistas y los 
an-arquistas, pues mientras estos 
quieren destruir el £st ido «y sus da
ñinas instituciones,» los muuicipa-
listas, algo mas moderados en sus 
aspiraciones, dicen que por masque 
la entidad Estado no sea lo que de
biera ser, no es esta razón suficien
te para establecer como principio 
absoluto que no puede llegar á serlo 
y condenarla por tanto á una com
pleta destrucción. 

De aquí parte el leader da la de
recha inlernacionalista y los adictos 
á sus teorías, para dar por base á la 
organización política á su modo de 
la sociedad futura, la Commune (mu
nicipio/, autónomo independiente, ó 
como la definían algunos cantona
les españoles, la autarquía munici
pal; y absorvidas por esta las funcio
nes del Estado tal cual hoy se cono
ce y se comprende, lo.i muriicipa
listas crean además lo que llaman 
Estados económicos, cuyas demar
caciones dicen corresponderían por 
de pronto á las nacionalidade s ac
tualmente existentes. 

Mas esta reunión de municipios 
que federándose entre sí formarían 
una federación de federaciones que 
constituiría el JEsíado económico, no 
son mas que do? eslabones de la 
gran cadena federativa con la cual 
Mr. César Paepe aspira á encadenar 
á su vasto y novísimo sistema los 
pueblos todos del mundo, porque no 
contentándose con los Estados eco
nómicos desea también que estos, 
federándose entre sí, den por resul
tado la federación planetaria, que no 
acertamos á explicarnos mas que 
suponiendo que seria una federa
ción de todos los Estados económi
cos del mundo.cívílizado celebrando 
pactos sinalagmáticos con los fero

ces píeles rojas délas Pampas déla 
América del Sur, los salvajes Igor-
rotes de las islas Filipinas, los an
tropófagos moradores de la Nueva 
Zelandia en una palabra, con todas 
las hordas mas ó menos bárbaras que 
formando parte de los habitantes 
de la tierra, estarían llamados por 
esta misma razón á formar parte 
igualmente de la gran federación 
planetariacresiádad uswn suiim por 
Mr. César Paepe y demás adeptos de 
la Internacional, que pertenecen ala 
nueva secta de los municipalístas 
colectivistas. 

Por ultimo, como medio de llegar 
á esta organización política, Mr. Cé
sar Paepe propone lo siguiente: 

(tf Arrojar á los burgueses de los 
Parlamentos, constituir Cámaras 
compuestas de obreros; establecer 
una dictadura que plantease la nue^ 
va organización polítíco-económí-
co-social, y para todo esto sustituir 
las actuales divisiones políticas por 
los grupos intemacionalistas, y las 
actuales autoridades políticas por 
los diferentes consejos de asociación. 

Tal es el sistema del iniciador de la 
federación planetaria, sistema que 
como se vé, deja muy atrás como 
utopia las teorías proudhoníanas 
las de los ícaristas, Jen una palabra, 
todas esas aberraciones mas ó me
nos candidas, masó menos temibles, 
que forman el fondo de la doctrina 
de todas las sectas socialistas que 
han nacido del comunismo, delsan-
simonismo y |del fourrierísmo, es
tas tres perjudiciales escuelas que 
s« han refundido para dar el s«r á 
la InternaaionaL 

NOTICIAS DE MARINA. 

Sin duda por interrupción del ca
ble no se tenían noticias de haber 
llegado á Manila la fragata tCar
men,» y cuya tardanza empezaba á 
llamar la atención: afortunadamen
te, por el correo de Filipinas llegado 
ayer, se sabe que dicho buque fon
deó sin novedad en aquella bahía el 
2Fde Agosto, según anoche anun
ciamos, después de una feliz trave
sía de seis días desde Síngapore: la 
navegación, que ka durado sesenta 

y tres días, se ha hecho con toda 
felicidad y sin tener que lamentar 
ninguna defunción, á pesar del ca
lor que llegó á lOO» Farekeist en el 
Mar Rojo: el aparejo se ha usado to
do lo posible y con ciertas precau
ciones, pues en toda la dotación no 
existen mas que seis hombres de 
mar, componiéndose el resto de 
gente del campo, que como es natu
ral, no tienen afición á la vida de 
marinería, y que entre otros incon
venientes pueden, en un momento 
dado, ocasionar la pérdida del bu
que en que sirven. 

El único fenómeno notable de la 
navegación ha sido el encontrar en
tre Aden y Ceilan el llamado mar 
de leche, formando un gran con
traste el color blanquecino de las 
aguas con el del cielo cubierto da 
estrellas, y llamando la atención el 
que al entrar en estas aguas los lüo-
vímíeñtos del buque se hacían mu-
ebo menos sensibleé. 

—La dotación de la fragata «Car
men, B niandada por el distinguido 
capitán de navio D. Manuel Carbá-
llo, ha sido muy obsequiada en to
dos los puntos extranjeros que han 
visitado los oficíaleb y guardias-
marinas. 

Estos han practicado en la nave
gación toda clase dé ejercicios, es
cribiendo además en los diarios una 
memoria de sus impresiones. 

Son muy laudables los esfuerzos 
que tanto el comandante como el 
segundo y oficiales han hecho para 
conseguir «poner en verdadero pié 
de guerra la dot icion bisoña de au 
buque, mucho más teniendo en cuen 
ta el despego natural qne á la pro
fesión aquella tienen por no haber 
visto muchos de ellos la mar en su 
vida. 

—La corbeta a Santa Lucia» había 
salido de Manila para Hong-Kong, 
con objeto de entrar en dique y lim
piar sus fondos. 

—Ha salido de Vale ncia para su 
crucero el vapor «Vulcano,»fondean 
do en aquel puerto la escampavía 
cSan Mateo» con un falucho apresa
do por contrabandista. 

—Ha fondeado en Málaga proo«-


